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Aspectos macroeconómicos

Oferta y demanda agregada

El año 2003 estuvo caracterizado por las diversas señales de 
recuperación de la economía nicaragüense, que se concretaron 
en un crecimiento del producto interno bruto de 2.3 por ciento.

Por un lado, el contexto internacional resultó más favorable 
por la recuperación de la demanda externa. En efecto, las 
distintas zonas económicas del mundo mostraron una mejoría, 
en particular los Estados Unidos que gradualmente aceleró su 
crecimiento a lo largo del año, concluyendo con un aumento de 
2.9 por ciento en su producto interno bruto.  No obstante que 
los términos de intercambio continuaron su deterioro en 2003, se 
observó la recuperación en algunos precios individuales, lo cual 
incidió positivamente en el desempeño de importantes actividades 
económicas, mostrando la economía nacional una vez más 
que, aun siendo vulnerable, puede resistir dichas condiciones 
adversas. 

Por otro lado, en el ámbito nacional diversos eventos generaron 
buenas expectativas y mayor confianza, que coadyuvaron a 
estimular la producción y las exportaciones.  El planteamiento y 
aprobación de importantes leyes, particularmente aquellas que 
permitirían al país tener acceso a la iniciativa para países pobres 
altamente endeudados; las exitosas negociaciones del tratado 
de libre comercio entre Centroamérica y los Estados Unidos; la 
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presentación del Plan Nacional de Desarrollo; y la aprobación 
de la Ley de Equidad Fiscal, actuaron a favor de mejorar la 
imagen y el desempeño económico del país.  En contraposición, 
se suscitaron hechos que tradicionalmente forman parte de la 
agenda nacional: las tensiones generadas por importantes fuerzas 
políticas, y las formas violentas de protestas públicas, que no 
pesaron lo suficiente para causar un impacto adverso neto en los 
resultados económicos de 2003.

En este entorno, la economía mostró mayor dinamismo 
proveniente de actividades dedicadas a la producción de 
importantes rubros de exportación como carne de res, vestuario y 
bebidas.  Otras fuentes importantes de dinamismo se originaron 
en la  construcción y los servicios del gobierno general.  Asimismo, 
se observó crecimiento en comercio, hoteles y restaurantes, 
probablemente favorecidos por el mayor flujo de turistas que 
ingresaron en 2003, particularmente procedentes de América del 
Norte y América Central.

Por el lado del gasto, los  impulsos al crecimiento se originaron 
en los componentes de consumo y exportaciones.  La formación 
bruta de capital fijo tuvo un comportamiento contractivo pese 
al dinamismo que aportó el sector público.  Lo anterior es 
consistente con menores importaciones de bienes de capital.  En 
tanto, en concordancia con el comportamiento de las actividades 
económicas y el consumo privado, creció el ingreso de productos 
destinados al consumo intermedio y final.

La aceleración del consumo se produjo por la acción conjunta 
de expansión en el gasto público, en contraposición a la contracción 
exhibida en 2002, y un consumo privado creciendo a una tasa 
de 3.9 por ciento.  El mayor consumo privado se explica por un 
incremento en las fuentes de financiamiento, particularmente las 
transferencias de familiares desde el exterior (16.5% en dólares), 
el endeudamiento de particulares en las formas de tarjetas de 
crédito y préstamos personales para consumo (35% y 10% en 
los saldos promedio anual, respectivamente).  El incremento en 
el crédito fue producto de mayores entregas del sistema financiero 
al sector privado, motivadas por la caída de las tasas de interés 
internacionales, mayor disponibilidad de los bancos por menor 
encaje legal y la política de reducción de deuda interna por parte 
del banco central.  

El incremento de las remesas fue el factor principal que empujó 
el crecimiento del ingreso nacional disponible real.  Esta mayor 
cantidad de recursos se habrían destinado al consumo de bienes 
y servicios producidos internamente y en el exterior, consistente 
con el aumento en las importaciones de bienes de consumo en 
2003. 
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El gasto en inversión pública se dinamizó, expandiendo las 
rúbricas de construcción y maquinaria y equipo, orientado a la 
infraestructura económica y social.  Por su contribución marginal, 
el mayor aporte a la inversión pública provino de la construcción. 
Este comportamiento expansivo en la construcción pública se 
generó por la actividad desarrollada por las distintas instituciones, 
en particular por el desempeño del Fondo de Inversión Social de 
Emergencia, Ministerio de Salud e Instituto Nicaragüense de la 
Vivienda Urbana y Rural.

La inversión privada cayó en todos sus componentes.  Pese a 
incrementar en los destinos comercial y servicios en Managua, la 
construcción privada se contrajo en los demás destinos económicos 
en la ciudad capital, y en todos los destinos económicos en el 
resto de departamentos.  Las menores importaciones de bienes 
de capital, y la expansión del gasto del gobierno en este tipo 
de bienes, conllevan a una reducción del gasto de los agentes 
privados en este rubro.

Si bien la formación bruta de capital disminuyó en el año 
2003, Nicaragua aún destina un alto porcentaje del PIB a este 
rubro del gasto. En efecto, la relación inversión a PIB promedió 
un significativo 26.1 por ciento en el período pre-Mitch 1994-
1998, alcanzó un máximo cercano al 39.6 por ciento en 1999 y 
desde esa fecha la relación se ha mantenido por encima del 30 
por ciento.

Aproximadamente dos tercios de este enorme esfuerzo de 
inversión se ha financiado con ahorro externo, del cual un 60 por 
ciento corresponde a transferencias de capital y el 40 por ciento 
restante corresponde a préstamos, en su mayor parte otorgados 
en términos sumamente favorables.

En conclusión, durante el año 2003 se observó mayor dinamismo 
en la economía originado por mayor consumo interno y externo. 
Por su parte, el ingreso nacional se expandió básicamente por la 
mayor producción y el incremento en las transferencias corrientes 
del exterior. La ganancia en reservas monetarias internacionales 
indica que dicha expansión presumiblemente fue mayor que la 
de la absorción, lo cual es consistente con la ligera disminución 
del ahorro externo, como porcentaje del PIB, observada durante 
2003.

Precios

En el año 2003, la tasa de inflación se ubicó ligeramente por 
encima de la estimación de 6 por ciento realizada a inicios del 
año, luego que en los dos años anteriores la inflación observada 
fue inferior a la estimación original. Así, la inflación nacional 
acumulada a diciembre fue de 6.48 por ciento. Por otro lado, el 
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IPC subyacente que se utiliza como un indicador de presiones de 
demanda registró un incremento de 5.77 por ciento.

En los años 2001 y 2002, la inflación fue inferior a la variación 
del tipo de cambio (deslizamiento), debido a la presencia de 
“shocks” favorables de oferta de ciertos productos (petróleo, 
lácteos, huevos y carnes) y desaceleraciones en los ajustes en las 
tarifas de los servicios básicos.

La baja en el precio internacional del petróleo durante 2001 
provocó bajas en los bienes cuyas tarifas están reguladas (bienes 
administrados).  En tanto que en el año 2002 el incremento en 
el precio del petróleo fue compensado por disminuciones en las 
tarifas de energía eléctrica derivadas de la Ley de Ampliación de la 
Base Tributaria, ausencia de ajustes en las tarifas de agua potable 
y exiguos ajustes en tarifas de transporte urbano.

Además, las disminuciones en los precios de algunos produc-
tos de origen agropecuario (derivados de la leche y huevos) en el 
año 2002, hicieron que la inflación de los bienes de mercado se 
ubicara en 3.4 por ciento. En efecto, la presencia de buenas con-
diciones climáticas, mejoras en la productividad de plantas leche-
ras y la imposición de barreras fitosanitaras por parte de países 
vecinos ocasionaron sobreoferta de leche en el mercado interno; 
en tanto que el mercado de huevos registró incrementos de pro-
ducción por un mayor acervo de gallinas ponedoras, lo cual dis-
minuyó los precios. 

Durante 2003, la ausencia de condiciones de sobreoferta en 
los productos perecederos y la efectiva aplicación de ajustes en los 
precios de bienes administrados, acordes con la evolución alcista 
del precio del petróleo, condujeron a un resultado de inflación en 
línea con el deslizamiento cambiario. 
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Esta dinámica de los precios explica en mayor parte el 
repunte en la inflación que se observó a finales del año 2003.  Al 
desagregar el IPC en sub índices, se determina que los mayores 
niveles de inflación de este año se debieron a la evolución de los 
precios de productos alimenticios, principalmente los de origen 
agropecuario.  Por otra parte, se observó un mayor aporte a la 
inflación proveniente de los bienes administrados debido a ajustes 
tarifarios mayores que el ritmo de devaluación.  Ambos efectos 
explican el 64 por ciento de la inflación registrada en este año.

Por lo tanto, se puede inferir que la inflación del año 2003 
obedece a un reacomodo de los precios de productos agropecuarios 
perecederos y de las tarifas de los bienes administrados, más que 
a presiones de demanda. Esto se evidencia en el comportamiento 
de la inflación subyacente (la cual excluye precisamente estos 
bienes), cuyo nivel se ha mantenido alrededor de 5 por ciento 
desde enero de 2002 hasta la fecha.

Factores relevantes en la evolución de los IPC 
en el año 2003.

A lo largo del año 2003, la tendencia de la inflación se 
mantuvo en línea con la meta de inicios de año, hasta el mes 
de octubre; no obstante, en los últimos dos meses del año, se 
observó un repunte causado presumiblemente por incrementos en 
el precio del petróleo que incide directamente en el precio de los 
combustibles y el transporte, e indirectamente por su incidencia en 
los costos de producción y distribución de los productos y servicios 
que conforman la canasta del IPC. 
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En el primer trimestre de 2003, la inflación fue presionada 
al alza por factores tales como: ajuste de tarifas de electricidad, 
autorizadas por INE, debido a los aumentos en los costos de 
distribución aducidos por la empresa encargada de brindar el 
servicio; aumento en el precio de la leche pasteurizada por parte 
de la empresa productora, argumentando incrementos en sus 
costos de producción; alzas en educación, derivado de ajustes 
en el costo de matrículas y aranceles en los diferentes centros 
de educación; alzas en el precio de los combustibles, debido al 
incremento del precio internacional del petróleo, el cual a su vez 
fue causado por la inestabilidad reflejada en este mercado y el 
incremento en la demanda de los Estados Unidos provocada por 
la temporada de invierno; e incremento en la tarifa de transporte 
interurbano autorizado por el MTI. Sin embargo, en ese período se 
dio una reducción del costo del servicio de telefonía celular debido 
a  una mayor competencia en el mercado, lo cual contrarrestó el 
efecto incremental de los artículos mencionados.

El aspecto de mayor relevancia, durante el segundo trimestre 
del año fue el comportamiento alcista de los precios de los 
productos pecuarios, en la que sobresale el aporte del grupo 
de carnes, principalmente de pollo, que se vio afectada por el 
incremento en el precio de la pechuga de pollo por la aplicación 
del IGV, de acuerdo con la Ley de Equidad Fiscal. Adicionalmente, 
el INAA autorizó, en junio, un aumento en las tarifas del servicio 
de agua potable y alcantarillado, que no se había ajustado desde 
junio de 2001. Los factores mencionados anteriormente dieron 
como resultado una inflación acumulada de 4.34 por ciento en el 
primer semestre, 1.78 puntos porcentuales superior a la registrada 
en igual período de 2002, representando el 72 por ciento de la 
inflación estimada para todo el 2003.
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En el tercer trimestre del año, el índice de precios al consumidor 
nacional registró bajas en los meses de julio y agosto, repuntando 
en septiembre con un crecimiento moderado e inferior al registrado 
en el mismo mes del año pasado; con ese resultado, la inflación 
acumulada nacional al final del trimestre fue de 4.42 por ciento. 
Este desempeño fue debido en gran parte al comportamiento 
ascendente de los precios de los productos pecuarios, carnes,  
huevos y derivados de la leche, en comparación con las 
variaciones registradas en igual período de 2002. Adicionalmente, 
la estacionalidad observada en rubros como verduras y legumbres 
permitió que el subíndice de bienes agrícolas presentara una 
variación acumulada menor a la registrada en igual período de 
2002, contribuyendo a mantener la inflación en niveles bajos, 
congruentes con la meta del 6 por ciento. 

En el cuarto trimestre, se registró cierto repunte en el nivel de 
precios que provocó que la inflación acumulada en el año fuera 
0.5 puntos porcentuales superior a la estimación del 6 por ciento 
realizada a inicios del año; las inflaciones registradas en cada 
uno de los meses de dicho trimestre han sido las más altas de 
los últimos tres años. En este período destacaron los aumentos 
registrados en los precios de los siguientes artículos: aumento en 
el precio de los diarios locales, producto del incremento en los 
precios internacionales del papel periódico y tinta, en los costos de 
energía eléctrica y ajustes por deslizamiento; aumento en el precio 
del pan, por disposición de las panificadoras que fue avalada 
por el MIFIC para recuperar costos de producción y aumento 
en la tarifa de transporte urbano colectivo en el municipio de 
Managua.

Comportamiento de algunos subíndices

Bienes administrados

Durante 2003, el subíndice de los precios de bienes 
administrados continuó con la tendencia creciente iniciada el 
año pasado, registrando un fuerte repunte en el primer trimestre, 
mostrando el punto máximo en el mes de enero, a consecuencia 
de alzas en los precios de los combustibles y lubricantes (gasolina, 
diesel, gas licuado y otros) y reajuste en las tarifas de energía 
eléctrica.

En el resto del año 2003, la inflación de los bienes administrados 
continuó ligada a la evolución de los precios del petróleo, por su 
efecto directo en el precio de los combustibles, y por ende en el 
precio del transporte, que aumentó en el último trimestre del año. 
Asimismo, en junio hubo un incremento en la tarifa del servicio de 
agua potable, autorizado por INAA.



20

Los factores antes mencionados contribuyeron a que el subín-
dice de bienes administrados registrara tasas interanuales superio-
res a la de los bienes de mercado, desde octubre 2002, lo cual 
tuvo una influencia alcista sobre la inflación total del año 2003.

Bienes transables y no transables

Al agrupar los bienes y servicios de la canasta del IPC 
en transables y no transables, estos últimos presentaron una 
tendencia ascendente en 2003. El subíndice de los no transables 
finalizó el año con una inflación de 6.8 por ciento, siendo el que 
más contribuyó a la inflación nacional, generando 3.9 puntos 
porcentuales.  Por otro lado, al analizar el comportamiento del 
sub-índice de precios de los bienes transables, que reflejan en gran 
medida el efecto de la política cambiaria sobre el nivel de precios 
de la economía, se observa que los artículos que conforman ese 
grupo registraron una inflación de 6.0 por ciento, aportando 2.6 
puntos porcentuales a la inflación de 2003, representando el 40 
por ciento de la inflación anual.

Canasta básica

La canasta básica urbana de Managua cerró el año con un 
costo de 2,312.32 córdobas, representando un incremento de 
9.05 por ciento con respecto al registrado en diciembre de 2002, 
lo cual se ubica 2.5 puntos porcentuales por encima de la variación 
del IPC de la misma área geográfica. Los mayores incrementos 
se dieron en los precios del grupo de tarifas (transporte, agua, 
energía eléctrica y gas licuado) que generó 47.3 por ciento del 
incremento en el costo total de la canasta. Otro de los grupos que 
se destacó por su contribución fue productos lácteos y huevos, 
el cual generó el 50 por ciento de la contribución del grupo de 
alimentos, cuyo aporte incremental al costo de la canasta fue de 
3.8 puntos porcentuales. El grupo vestuario registró la misma 
contribución que el año pasado (0.57 puntos).

Inflación subyacente

Contrario al año anterior en que la inflación subyacente se 
mantuvo por encima de la inflación total, en el año 2003, este 
indicador presentó períodos en los que se ubicó por debajo 
del indicador total (I y IV trimestre). Las diferencias entre los dos 
indicadores son lógicamente explicadas por el comportamiento 
de los bienes y servicios excluidos en el cálculo de la inflación 
subyacente, los cuales exhibieron en 2002 una clara tendencia 
descendente marcando la pauta de la baja inflación de ese año.

En general, la inflación subyacente presentó una tendencia 
ascendente en 2003, pasando de 4.34, en diciembre de 2002, a 
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5.77 en diciembre de 2003. No obstante, esto no obedece nece-
sariamente a una presión de demanda, sino que es causado por 
dos factores principales: i) por un lado se suscitó un ajuste de pre-
cios de ciertos artículos cuyo precio había permanecido estático 
por un buen lapso de tiempo, como es el caso del periódico en 
diciembre; ii) ajustes de precios en el transporte público en febrero 
y diciembre, incluidos en el cálculo del indicador subyacente, los 
que aportaron 0.38 puntos porcentuales a la inflación del año.

El diferencial entre las inflaciones subyacentes de 2002 y 
2003 es explicada en un 60 por ciento por el comportamiento 
incremental del subgrupo de bienes, que registró una inflación de 
5.4 por ciento; en tanto, el subgrupo de servicios (6.1%) aportó 
el 40 por ciento restante de dicha diferencia. El mayor dinamismo 
dentro del indicador de bienes ocurrió en el grupo de alimentos 
que contribuyó con 1.33 puntos porcentuales a la inflación 
subyacente; por el lado de los servicios, el grupo enseñanza fue 
el que se mostró más dinámico, con una contribución de 1 punto 
porcentual.

De acuerdo con el comportamiento de la inflación interanual 
subyacente, que elimina los shocks de oferta, en los trimestres 
primero y cuarto del año, el indicador se mantuvo por debajo de 
la inflación total, observándose un repunte en febrero, originado 
por los incrementos en los costos de matrícula y aranceles en los 
centros de educación formal. La brecha entre la inflación total y 
la subyacente fue el resultado de los incrementos en los precios 
de los combustibles, que se excluyen en el cálculo del indicador 
subyacente.

En el segundo y tercer trimestre, la inflación subyacente se 
ubicó por encima de la inflación total, exceptuando el mes de 
junio donde la inflación anual subyacente se ubicó en 5 por 
ciento, observándose una clara disminución de la brecha entre la 
inflación total y la subyacente.
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Empleo

Las encuestas de hogares para la medición del empleo que 
realiza el MITRAB, en coordinación con el INEC, BCN y OIT, 
permiten realizar análisis sobre aspectos de la fuerza laboral 
en Nicaragua.  La encuesta de hogares realizada en noviembre 
2003 tuvo una cobertura urbana y rural, indicando que la tasa 
de ocupación alcanzó 92.2 por ciento. Esta cifra fue menor 
que la registrada en la encuesta de noviembre del año 2000 
(94%), siendo esta la encuesta más reciente con la que se puede 
establecer comparaciones, tanto por su cobertura como por 
período de recopilación de la información. 

El desempleo abierto nacional fue de 7.8 por ciento, 1.8 
puntos porcentuales por encima de la cifra obtenida en 2000.  El 
subempleo visible aumentó su participación porcentual a 53.4 por 
ciento del total de subempleo (46.5% en 2000 ). 

De acuerdo a estas encuestas, en el trienio 2000-2003, el 
balance de la fuerza de trabajo mostró un crecimiento acumulado 
de 7.9 por ciento en el número de ocupados.  Los ocupados plenos 
representaron el 45.7 por ciento de la población económicamente 
activa nacional. El sector informal continuó siendo una importante 
fuente generadora de empleo, con un incremento porcentual de 
13.4 en el período y una participación de 66.1 por ciento en el 
total de ocupados (62.9% en 2000). 

El empleo generado fue de 143.3 miles de personas en un 
período de tres años.  Las actividades económicas con mayor 
participación en la ocupación fueron: agropecuario, industria 
manufacturera, comercio y servicios sociales comunales y 
personales que en conjunto contribuyeron con 88.8 por ciento 
de la generación total. Cabe destacar que el sector agropecuario 
registró un incremento de 15.2 miles de ocupados en el trienio 
analizado. 

La estructura del subempleo visible muestra que el mayor por-
centaje (51%) se ubica en el rango de 20 a 34 horas trabajadas 
por semana, reflejando un incremento de 3.4 puntos porcentuales 
respecto a la encuesta de noviembre 2000. La cantidad de ocupa-
dos que se ubican en el rango de menos de 20 horas trabajadas 
registró el mayor incremento (50.6 %) en el trienio, aumentando su 
participación en 2.2 puntos porcentuales, representando 27.2 por 
ciento del total en 2003. En tanto, el grupo que labora entre 35 
y 39 horas por semana disminuyó su participación en 5.5 puntos 
porcentuales  (27.3 % en 2000), a pesar del incremento de 10.4 
por ciento durante el trienio, en el número de trabajadores ubica-
dos en esta categoría.
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Según registros del INSS, en 2003 se incorporaron al sector 
formal de la economía  8.4 miles de trabajadores, lo que significó 
un crecimiento de 2.7 por ciento con respecto al año anterior.  La 
actividad económica que reflejó el mayor aporte a la incorpora-
ción de nuevos empleos al INSS fue la industria manufacturera 
con un crecimiento de 11.9 por ciento (3.6% en 2002).  Este des-
empeño se debió principalmente a las mayores inversiones reali-
zadas en empresas bajo el régimen de zona franca.  El número de 
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empresas maquiladoras, intensivas en el uso de mano de obra, ha 
crecido paulatinamente hasta alcanzar un total de 65 a finales de 
2003, distribuidas en actividades como la confección de prendas 
de vestir, elaboración de puros, arneses automotrices, muebles de 
metal, y cajas de cartón. 

La expansión de la telefonía celular, la reactivación del Distrito 
Minero de La Libertad y la recuperación de la actividad agrope-
cuaria fueron otros factores que propiciaron el crecimiento del 
número de afiliados al INSS en sus respectivas actividades.  Por su 
parte, se observó una desaceleración en el incremento de afilados 
de la actividad financiera y una menor caída en los afiliados de la 
actividad de construcción con respecto al año 2002.
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En cuanto a la participación por departamento del empleo 
formal, según cifras del INSS, el mayor número de  ocupados se 
concentra en Managua, con una contribución de 59.2 por ciento 
(59.1% en 2002), seguido por los departamento de Chinandega, 
León, Matagalpa, Estelí y Chontales, que en su conjunto aportaron 
el 22.6 por ciento del total de afiliados. En términos generales, 
la estructura porcentual de todas las ciudades, en el empleo 
del sector formal de la economía, presenta un comportamiento 
relativamente estable.

En el empleo formal por tramos de edad, la participación  se 
concentra entre las edades de 20-49 años que representan el 87.8 
por ciento del total de afiliados al INSS en 2003. La participación 
de los adolescentes entre 14 y 19 años fue de 2.2 por ciento.

Salarios

El salario promedio nacional registró un crecimiento de 8.1 por 
ciento durante 2003 (8.2 % en 2002), manteniendo la tendencia 
del año anterior, aunque en un contexto de aceleración de la 
actividad económica y del crecimiento de los precios.

En consecuencia, el crecimiento del salario real nacional se 
desaceleró a 2.7 por ciento (4.3 % en 2002), sostenido por los 
incrementos de salario del gobierno central, pues el sector privado 
más bien mostró una ligera baja en su índice de salario real.
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Los salarios en el gobierno central continuaron registrando un 
incremento mayor que la media (8.1%), tal como ha sucedido en 
los últimos 6 años, con una variación anual de 13.4 por ciento 
(9.0 % en 2002), duplicando la tasa de crecimiento de los precios.  
Sin embargo,  este incremento de salarios no fue generalizado sino 
que se concentró en los entes autónomos del Estado. Además, 
se debe considerar la monetización de algunos componentes 
salariales que aún persistían en entidades gubernamentales, tales 
como el Ministerio de Defensa, que desde mediados del año 
pasado incluyó otros devengados en el concepto de salario.

El salario promedio de los trabajadores afiliados al INSS creció 
7.2 por ciento, resultando en un incremento de 2.1 por ciento en 
términos reales (3.5 % en 2002).  Este indicador es representativo 
aproximadamente del 20 por ciento de la población ocupada en 
el ámbito nacional.

El índice de salarios del sector privado (ISAR) mide la evolución 
de los salarios reales en una muestra representativa de empresas 
perteneciente al sector privado. Este indicador mostró una 
continua tendencia a la baja durante el año 2003, presentando 
una variación promedio anual de -0.4 por ciento (3.3% en 2002), 
que se presume contribuyó a la mayor disposición de las empresas 
a incrementar su contratación de empleo.

Las reducciones en el salario real de las categorías ocupacio-
nales de Obreros, Servicios y Administrativos marcaron la pauta 
de la reducción del indicador agregado, representando una caída 
de 1.0 punto porcentual. En cambio, las categorías ocupaciona-
les de Dirigentes y Técnicos y Profesionales contribuyeron con 0.6 
puntos porcentuales al crecimiento de los salarios medios. Esta 
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dinámica heterogénea entre las categorías de salarios ha facili-
tado que se mantenga, o incremente, el poder de compra de los 
trabajadores que poseen mayor acervo de capital humano, reve-
lando las abundancias relativas de las distintas calificaciones de 
empleo en el mercado laboral nicaragüense.

La desaceleración en el crecimiento del salario promedio 
nominal de los asegurados del INSS fue originada por menores 
incrementos en los salarios de las actividades industrial, comercial 
y construcción. Esta evolución de salarios nominales, aunado al 
mayor incremento de los precios, se tradujo en pérdidas en el 
poder adquisitivo de los trabajadores de las actividades antes 
mencionadas.  Por el contrario, se observó fuertes aumentos en 
los salarios reales de las actividades transporte y comunicaciones 
(presumiblemente originados por la mayor actividad en telefonía 
celular), electricidad, gas, agua y minería, principalmente.
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Si bien la mencionada disminución de los salarios reales 
podría propiciar la contratación de mano de obra en algunas 
actividades, también constituye un factor relevante en la decisión 
de los trabajadores para trasladarse hacia los mercados informales 
de trabajo.

En lo concerniente a la política salarial, ésta continuó 
caracterizándose por la libre contratación, desregulación y ajustes 
del salario mínimo. Al respecto, en el mes de julio se firmó la 
nueva tabla de salarios mínimos que se comenzó a implementar 
a partir del 1ro. de agosto de 2003. Se debe destacar que en 
este proceso se acordó agrupar actividades con salarios mínimos 
similares con el objetivo de converger hacia una tabla simplificada 
con menor número de salarios mínimos. 

El ajuste en los salarios mínimos osciló entre 6 y 17.7 por 
ciento, con lo cual se logró mantener, y en algunos casos aumen-
tar, el porcentaje del costo de la canasta básica que se cubre con 
el salario mínimo oficial. Desde que entró en vigencia la Ley de 
Salarios Mínimos, los ajustes que se han realizado en la mayoría 
de las actividades han superado tanto el incremento en el costo 
de la canasta básica como la inflación, por lo que la cobertura ha 
aumentado. Además, dicho ajustes se han realizado en períodos 
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más cortos y homogéneos (aproximadamente de un año), siendo 
más efectivos en la protección del poder de compra de los traba-
jadores de menores ingresos y facilitando un proceso de negocia-
ción más expedito.
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Desempeño de los sectores productivos

Actividades agrícolas

El contexto en el que se desenvolvieron estas actividades resultó 
más favorable que el año anterior.  Al respecto, su valor agregado 
a precios constantes de 1994 revirtió la contracción del año 
anterior y registró un crecimiento de 1.5 por ciento, propiciado 
por menores contracciones en café, y reforzado por la expansión 
de los granos básicos y de otros productos agrícolas.

Los cultivos de exportación respondieron tímidamente a las 
mejoras en precios, particularmente en los casos del café y el 
ajonjolí.  Pese a una mejor atención a las plantaciones en caso 
del café, el efecto rezagado del descuido en años anteriores y las 
restricciones de financiamiento siguieron afectando la producción 
de este rubro.  Sin embargo, la reducción de la producción 
en algunos países, la eliminación de café de mala calidad en 
otros, y las expectativas de menor producción en Brasil para 
2004, continuaron alentando la tendencia alcista de los precios 
internacionales a finales del año, con mejores perspectivas para 
2004.  Este incremento en precios ha contribuido positivamente 
en las perspectivas de producción y exportaciones de café 
nicaragüense en 2003 y 2004, a la vez que el ciclo estuvo 
matizado por posiciones distintas entre obreros agrícolas y 
patrones respecto al tema salarial.  En tanto, el ajonjolí se vio 
afectado por una menor área sembrada y bajos rendimientos en 
la época de primera.
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La continuidad del Plan Nacional Libra por Libra (PNLL) se perfiló 
como uno de los motores de la expansión de los granos básicos, 
que alcanzaron 1.8 por ciento de crecimiento en 2003, favorecido 
además por un ambiente de mejores condiciones climáticas con 
relación a años anteriores.  Sin embargo, una revisión del alcance 
del plan en términos de las áreas sembradas, indica que éste 
cubrió 15.7, 9, 13.4 y 21 por ciento, respectivamente, de las 
áreas totales de maíz, frijol, arroz y sorgo reportadas en el censo 
agropecuario, sugiriendo un impacto limitado de dicho plan en 
el agregado nacional.  Se registró mejoras en los rendimientos 
alcanzados por los productores incorporados al PNLL, denotando 
la efectividad del plan en las zonas o unidades de producción 
que el mismo ha cubierto.  Una evaluación más exhaustiva, 
considerando las áreas del CENAGRO 2001 y las que registran las 
encuestas de producción del MAGFOR, así como los diferenciales 
en rendimiento, resultaría conveniente a fin de estimar el impacto 
nacional del programa en sus dos primeros años de ejecución.

Actividades pecuarias

El comportamiento homogéneo del conjunto de actividades 
pecuarias resultó en un crecimiento de 5.7 por ciento en el valor 
agregado a precios de 1994.  La matanza de ganado vacuno, la 
producción de leche y la matanza de aves se consolidaron como 
las fuentes de dinamismo más importantes a lo largo del año.  Un 
importante impulso de la matanza vacuna, en particular, y de la 
actividad de ganado vacuno, en general, tuvo su origen en las 
expansiones de la demanda de carne en dos importantes merca-
dos que concentran más de 70 por ciento de las exportaciones 
nacionales de estos rubros: El Salvador y Estados Unidos; a la 
vez que se avanzó en la solución de diferendos comerciales con 
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México, Taiwán y Honduras, particularmente relacionados con la 
eliminación de barreras no arancelarias.  El conflicto comercial 
con Honduras produjo una reducción de más de 56 por ciento en 
el volumen de las exportaciones de carne vacuna hacia ese país 
en 2003.

La mayor demanda de leche como insumo en los procesos 
productivos de las empresas dedicadas a la pasteurización y a la 
producción de quesos, fue determinante en el crecimiento de 7.4 
por ciento en el valor agregado generado por la producción de 
leche.

Por su parte, la expansión de la actividad avícola habría sido 
consecuencia de las mejoras tecnológicas introducidas a los 
procesos productivos, tanto en la línea de desarrollo de aves como 
de producción de alimentos balanceados, facilitando mejoras en 
los rendimientos y una expansión de 5.1 por ciento en el valor de 
producción a precios de 1994.

Actividades pesquera y acuícola

El valor agregado a precios constantes generado en estas 
actividades se desaceleró, registrando un crecimiento de 3.4 por 
ciento. El camarón de cultivo se proyectó como la actividad de 
mayor empuje, tanto por los volúmenes producidos como por el 
valor agregado.  Esta actividad se vio afectada por la caída de los 
precios internacionales, originada por las mayores exportaciones 
de camarón de casi todos los países productores hacia los Estados 
Unidos, particularmente de China, Tailandia y Vietnam en Asia, 
así como Brasil y Ecuador en América Latina.  Pese a esa caída 
de los precios, estos países y Nicaragua, entre otros, lograron 
incrementar su participación en el mercado estadounidense del 
camarón en 2003.

Además de los efectos negativos de los menores precios 
internacionales, la langosta, al igual que el camarón marino, 
sufrió las consecuencias de la sobreexplotación que ha mermado 
la disponibilidad de estos recursos, siendo consistente con una 
menor captura en los últimos meses del año.  El pescado se 
vio afectado por la incapacidad de incrementar la producción 
artesanal, debido a las dificultades de acceso a financiamiento 
para realizar inversiones en modernización de los equipos 
utilizados por este segmento de pescadores, al mismo tiempo que 
se produjo incrementos en el precio del combustible, que es uno 
de sus principales insumos.
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Actividad de minería

El valor agregado de la actividad minera creció 3.4 por ciento, 
a causa de efectos opuestos en sus componentes metálico y no 
metálico.  La desaceleración observada fue producto de una 
contracción de 5.1 por ciento en la minería metálica, que fue 
más que compensada por una aceleración de 28 por ciento en 
los productos no metálicos.  La reducción en los volúmenes de 
producción de oro se suscitó a raíz de la irregularidad en las 
operaciones de algunas empresas, incluyendo a una de las más 
importantes, situación que tendió a ser más estable en el segundo 
semestre del año.  El cierre temporal de esta importante empresa, 
propiciado por inversiones para mejorar su infraestructura, provocó 
la mayor contracción de la actividad en el primer trimestre, que 
no pudo ser revertida con el mejor desempeño observado en el 
último trimestre del año.  Un comportamiento contractivo fue 
también exhibido por la producción de plata, cuyo proceso de 
extracción está vinculado a la del metal aurífero.

La minería no metálica aceleró su crecimiento, ubicándose con 
una tasa superior en 15.3 puntos porcentuales respecto a 2002.  
Esta aceleración se originó en una fuerte alza en la producción de 
arena, cuya expansión de los últimos meses dinamizó la extracción 
de no metales.  El sector público dio la pauta incrementando 
su actividad, a través de importantes proyectos de edificación 
desarrollados en las áreas de salud, educación, vivienda social 
y creación y mejoras de instalaciones, principalmente por 
parte del Instituto Nicaragüense de la Vivienda Urbana y Rural, 
Fondo Social de Emergencia, Ministerio de Salud y Ministerio de 
Gobernación.  Las perspectivas para la minería no metálica son 
más alentadoras para el año 2004, considerando las inversiones 
públicas, particularmente en obras verticales, y el anunciado 
uso del adoquín en las obras horizontales.  La construcción 
privada podría crecer en 2004, de concretarse las intenciones de 
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construcción registradas por la Alcaldía de Managua al cierre de 
2003, lo que redundaría en una expansión del componente no 
metálico de la actividad minera.

Actividades de la industria manufacturera

Este grupo de actividades se destaca como el principal 
motor de dinamismo, considerando su contribución marginal al 
agregado total de las industrias.  La tasa de crecimiento de 2.1 
por ciento en el valor agregado a precios constantes representa 
una aceleración de la industria manufacturera, respondiendo 
básicamente a impulsos de demanda externa y estrategias 
de mercado.  El empuje de las industrias manufactureras es 
consistente con el crecimiento en dólares de las importaciones de 
insumos a una tasa de 9.7 por ciento en 2003.

La recuperación de la economía estadounidense, principal 
destino de las exportaciones de manufacturas nicaragüenses, 
estimuló la demanda externa, favoreciendo en particular a la 
producción de las actividades de vestuario, textiles y cueros, 
cuyos volúmenes de producción alcanzaron tasas de crecimiento 
de 3.3 por ciento, y a la producción de carnes y pescado con un 
crecimiento de 7.3 por ciento, mostrando una aceleración respecto 
a 2002.  Como eslabón intermedio de la cadena productiva, 
la expansión de alimentos estuvo fuertemente correlacionada 
con el incremento de las actividades de matanza de res y aves, 
incrementando particularmente los volúmenes producidos y 
exportados de carne de res, y producción de carne de pollo.

La expansión en la producción de bebidas (9%), particularmente 
rones y gaseosas, se vio además favorecida por una estrategia de 
consolidación en mercados tradicionales y de expansión hacia 
nuevos mercados en el exterior por parte de la empresa dedicada a 
la producción de rones.  Los resultados de esta estrategia seguirán 
incidiendo en la producción y las exportaciones de este tipo de 
productos en el futuro, teniendo algún efecto las particularidades 
de la demanda (gustos y preferencias) en los nuevos destinos.

Otras actividades como la producción de azúcar, productos de 
petróleo refinado y maquinaria y equipo, contribuyeron en sentido 
opuesto a la expansión de las industrias manufactureras, con 
reducciones de 5, 1.5 y 7 por ciento, respectivamente.

La baja en azúcar tiene su origen en un menor rendimiento 
industrial del azúcar (menos azúcar por tonelada de caña 
procesada).  Pese a observarse una mayor producción de 
caña (1.1%), las condiciones climáticas adversas explican la 
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reducción en los rendimientos y en los volúmenes de azúcar, 
en un contexto de baja de precios internacionales, que redundó 
en menores volúmenes y valores de las exportaciones de este 
rubro.  En derivados del petróleo se registró una contracción de 
la producción, particularmente la de gasolina regular y de fuel 
oil, motivada por una contracción en la demanda de este último 
como insumo principalmente por parte de algunas empresas 
maquiladoras, acompañada por una sustitución en el consumo 
a favor de gasolina súper, y un aumento de las importaciones de 
gasolina regular.

Actividad de construcción

La actividad de construcción tuvo un fuerte repunte en 2003, 
finalizando con una tasa de crecimiento de 3.9 por ciento en 
el valor agregado a precios constantes.  El sector público dio 
el empuje necesario para dinamizar la actividad, frente a una 
contracción por parte de los agentes privados.  En efecto, la 
ejecución de proyectos de desarrollo vial y edificaciones de 
las instituciones gubernamentales (INVUR, FISE, MINSA, MTI y 
MIGOB) creció sustancialmente en 2003 (25.8 %).

Las expansiones en la construcción privada destinada a las 
actividades de comercio (111.6 %) y servicios (17.5 %), no 
pudieron contrarrestar las caídas en los destinos residencial 
e industrial.  Las construcciones destinadas a las actividades 
de comercio y servicio incrementaron por la fuerte actividad 
registrada en la ciudad de Managua, lo que constituyó el único 
empuje de la actividad constructora en el agregado nacional.  La 
contracción en el destino residencial nacional (14.3%) se originó 
principalmente de un menor impulso por parte de la construcción 
individual, que no fue compensado por el mayor desarrollo de 
urbanizaciones.

Actividades de comercio y servicios

El crecimiento de 2.7 por ciento fue motivado por aumentos 
discretos en el valor agregado a precios constantes de la mayoría 
de las actividades.  El mayor dinamismo lo aportó la actividad 
comercial, seguida por la actividad de transporte.  El empuje 
del comercio tuvo su efecto en un incremento del volumen de 
transporte de carga, al que se sumó un aumento en el transporte 
de pasajeros según datos del MTI.

La escasa expansión de los servicios domiciliares podría ser 
un efecto de los aumentos en las tarifas, autorizados en 2003, 
que habrían actuado de forma adversa sobre la demanda, pese 
a la incorporación de nuevos clientes, y la legalización de otros 
ya existentes.  La generación de energía eléctrica se vio favore-
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cida por la recuperación de la capacidad de la planta geotérmica 
Momotombo, y la de agua potable, por el plan de recuperación 
de cartera, a partir de agosto de 2003.

Las estrategias de expansión y la competencia entre las 
empresas de telefonía móvil marcaron la pauta en la expansión de 
las comunicaciones.  El ambiente fue favorable para la actividad 
financiera, tomando en cuenta la decisión de reducción del encaje 
legal.  Los repuntes en los depósitos totales y en la cartera de 
crédito bruto, son muestras de una mayor confianza por parte de 
los agentes económicos, coadyuvando a un incremento de 8 por 
ciento en el valor agregado generado por esta actividad.

El desempeño del gobierno general indica un aumento en 
el valor agregado generado por las instituciones públicas.  Se 
observó una reducción de personal en el MINSA que produjo una 
contracción de la actividad de salud pública.  La actividad de la 
administración pública registró un aumento, consistente con el 
mayor número de trabajadores laborando en la Presidencia de la 
República, Corte Suprema de Justicia y Asamblea Nacional.
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Recuadro 1

Nueva medición de la economía nicaragüense. Año base 1994.

Con la adopción de las nuevas cuentas nacionales de Nicaragua, año base 
1994, el Banco Central de Nicaragua culminó exitosamente el proyecto de mejoras 
a las estadísticas económicas, cuyos resultados permitieron una mejor caracterización 
de la estructura productiva de la economía nicaragüense. El más notorio de estos 
resultados fue la cuantificación de un nivel de actividad económica mayor que el 
registrado en la medición anterior del producto interno bruto (PIB), cuya base era 
el año 1980. En promedio, el nuevo cálculo del PIB es superior en 70 por ciento al 
cálculo previo durante el periodo 1994-2000. 

Tres quintas partes de esta subestimación se explica por una mayor cobertura 
estadística, ya que se incorporaron establecimientos de pequeñas y medianas 
empresas (que en la mayoría de los casos se refiere a producción de empresas 
pertenecientes a los hogares). El resto de la subestimación se originó por factores 
relacionados con cambios metodológicos y actualización de los precios relativos de 
la economía.

Si bien la magnitud del aporte de las actividades económicas varió en forma 
significativa en algunos casos (ver Tabla II-21), la importancia relativa de las 
actividades no cambió sustancialmente en las nuevas cuentas nacionales. Así, las 
actividades agropecuarias, la industria manufacturera y el comercio continúan 
siendo las principales fuentes de valor agregado. Cabe destacar el mayor aporte al 
PIB que adquirió la actividad de propiedad de vivienda, lo que refleja las mejores 
estimaciones de construcciones residenciales a partir del censo de población de 
1995. 

En el enfoque del gasto, la mayor subestimación del PIB se centró en el consumo 
privado, la inversión privada y el consumo público ( ver Tabla  II-22). 

El incremento en el consumo final se debe a un mayor nivel en los servicios 
de propiedad de vivienda (principalmente alquileres imputados), a las mediciones 
directas realizadas con la encuesta de ingreso-gasto a los hogares y a una 
reclasificación y mejor cobertura de los gastos en el sector público. 

Por su parte, la construcción privada aumentó su participación en el gasto debido 
a mejor cobertura estadística.
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Participación de los hogares en el PIB.

El PIB por el enfoque del ingreso constituye uno de los nuevos aportes que 
hace el sistema de cuentas nacionales base 1994, pues sólo se disponía de este 
cálculo para los años 1974 y 1986, a partir de estimaciones de matrices insumo-
producto. 

Dentro de este enfoque la participación de los hogares está determinada por la 
suma de las remuneraciones más el ingreso mixto. En cambio, por el enfoque del 
gasto, el aporte se mide a través del gasto de consumo individual, y, por el enfoque 
de la producción está estrechamente ligado al valor agregado que generan las 
empresas de los hogares, y que equivale al ingreso mixto, las remuneraciones 
pagadas a personal empleado por los establecimientos propiedad de los hogares 
y los impuestos sobre la producción que éstos puedan realizar.

Los resultados del cuadro de oferta y utilización de 1994 registran una menor 
participación de las remuneraciones (20.8%) dentro del valor agregado de la 
actividad agropecuaria, si se compara con la obtenida en las matrices de 1974 
(41.8%) y 1986 (40.3%).  Este hecho se podría explicar por el proceso de reforma 
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agraria iniciada en la década de los ochenta, que contribuyó a la atomización 
de la producción, al traspasar a manos de pequeños productores (hogares), 
las áreas de tierra que pertenecían a empresas,  y a la desaparición del cultivo 
de algodón que generaba una parte importante de las remuneraciones de este 
sector.

Aspectos macroeconómicos

El mayor nivel de PIB que se estimó con las nuevas cuentas nacionales no 
cambió drásticamente el panorama macroeconómico de Nicaragua. La nueva 
estimación de PIB lo que hace es basarse en mejores fuente de información y, 
por lo tanto, recoge con mayor precisión la verdadera magnitud de la actividad 
económica del país. 

Por lo tanto, Nicaragua sigue adoleciendo de desbalances fiscales y comer-
ciales relativamente importantes, dado que las cifras de impuestos recaudados 
por el gobierno general, las exportaciones y las importaciones son estadística-
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mente las mismas en ambos cálculos del PIB, y que, por otra parte, los gastos del 
gobierno general son mayores en el nuevo cálculo del PIB base 1994. Estos desba-
lances  solo podrían ser superados con una ampliación de la cobertura de la base 
tributaria y con políticas orientadas al fomento de la producción y a la promoción 
de los productos con potencial exportador.

Por otro lado, Nicaragua mantiene un alto grado de endeudamiento con el 
exterior, no obstante el nivel de ahorro doméstico con las nuevas cuentas nacionales 
es mayor que el calculado con el PIB base 1980.

Nicaragua y Centroamérica.

Los resultados de las nuevas cuentas nacionales presentan una mejor dimensión 
de la posición relativa de algunos indicadores económicos en comparación con los 
del resto de países del área centroamericana.

El PIB per cápita continúa siendo el menor de la región, sin embargo está más 
cercano al de Honduras, el cual es el segundo país más pobre del istmo.

Nicaragua era el país con mayor índice de apertura comercial (medido como 
la suma de las exportaciones y las importaciones a PIB ) en todos los años desde 
1994, sin embargo con el nuevo cálculo del PIB base 1994, este indicador con-
verge al promedio de los países del área. Esta es la posición que debería esperarse 
puesto que no se visualizaban diferencias significativas en las tasas arancelarias, 
debido a la armonización del sistema arancelario centroamericano (SAC), derivado 
del proceso de integración regional.

 
La carga impositiva de Nicaragua, medida como los impuestos recaudados 

por el gobierno central a PIB, era la más alta de Centroamérica con el PIB base 
1980, mientras que con el PIB base 1994, ésta se posiciona como la segunda más 
alta, sólo superado por Honduras, pero a niveles más comparables con los demás 
países.

Finalmente, la profundidad financiera, medida como el cociente de M3 a PIB, 
Nicaragua presentaba un cociente promedio del período 1995-2000 de 55.2 por 
encima de la media de la región que era de 34.8, hecho que intuitivamente resul-
taba difícil de explicar dada la mayor maduración de los sistemas financieros de la 
región. Con el nuevo PIB base 1994, Nicaragua se ubicó con un índice de 32.5 el 
cual es menor al promedio de Centroamérica.
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Consideraciones finales.

En conclusión, las nuevas cuentas nacionales de Nicaragua, ofrecen una 
visión más integrada, consistente y transparente de medir el desempeño de la 
actividad económica del país, que puede contribuir como un insumo importante 
en el diseño de estrategias de desarrollo.

Con la adopción de las cuentas nacionales, Nicaragua de acuerdo a la 
clasificación de CEPAL sobre el grado de avance en la implementación del SCN 
93, se acerca a países de amplia tradición estadística en América Latina como:  
Brasil, Colombia, Chile, México, República Dominicana y Venezuela.

El PIB per cápita en dólares se ubicó en 754 dólares en el año 2003, lo que 
permite el acceso a préstamos concesionales según el criterio de la Asociación 
Internacional de Fomento, debido a que el ingreso per cápita sigue siendo 
menor que el techo establecido (875 dólares) para ser un país elegible.
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Recuadro 2

Agroindustria y cadenas agroindustriales

La apertura comercial inherente al proceso de globalización y a la firma del tratado 
de libre comercio entre los países centroamericanos y Estados Unidos,  hace relevante 
tener un claro conocimiento sobre las ventajas comparativas de cada país, las cuales 
pueden desarrollarse promoviendo la competitividad de las actividades económicas 
más importantes.

El enfoque de clusters1/ es uno de los más utilizados en la actualidad para promover 
la competitividad, siendo las cadenas productivas uno de los elementos principales 
dentro del mismo. En el caso de Nicaragua, las cadenas  productivas más importantes 
son las agroindustriales.

 
Este recuadro presenta el aporte de la agroindustria al PIB, y el de las cadenas 

agroindustriales más importantes al valor bruto de producción y exportaciones, con el 
objetivo de contribuir a la medición de la importancia de estas actividades dentro de 
la economía.

 
La actividad agroindustrial en la economía nicaragüense

La agroindustria concentra un conjunto de actividades que contribuyen significativa-
mente al crecimiento económico del país.

 
El PIB agroindustrial lo conforman la suma de los valores agregados de las siguien-

tes actividades: agropecuaria, pesca, silvícola, minera e industria manufacturera (rela-
cionada con las producciones descritas anteriormente), así como, el valor agregado 
generado por las actividades de transporte y comercio relacionadas a la compra y venta 
de los bienes producidos por éstas. 

La agroindustria aportó en promedio 32 por ciento del PIB en los últimos diez años 
(ver gráfico II-36). Aunque su comportamiento durante este período no ha sido homo-
géneo, el sector se ha mantenido como un generador importante de riqueza y empleo 
en la economía nacional.

Cadenas agroindustriales

Dentro de la economía nicaragüense existen varias cadenas agroindustriales, para 
las cuales se puede identificar claramente su aporte al valor bruto de producción nacio-
nal (VBP). 

1/: Michael Porter lo define como una concentración de compañías e industrias en una región geográfica, 
las cuales están interconectadas por los mercados que sirven y los productos que producen.
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Las cadenas agroindustria-
les más importantes son: carne, 
lácteos, forestal y productos de 
madera, azúcar, pesca y acuicul-
tura, y café, medidas en términos 
de su participación al VBP nacional 
(ver gráfico II-37); éstas generaron 
en promedio el 25.8 por ciento 
del VBP nacional en los últimos 
diez años, de los cuales el 13.3 
por ciento correspondió a la pro-
ducción de bienes agropecuarios, 
pesqueros,  mineros y silvícolas; y 
el 12.5 por ciento a la producción 
industrial atribuida al procesamiento de dichos productos. 

A continuación se detallan las cadenas agroindustriales identificadas.

Cadena de café: incluye la producción del cultivo de café y la actividad económica 
generada por los beneficios y empresas exportadoras.

Cadena de azúcar:  incluye la producción de caña de azúcar, la producción de 
azúcar y melaza, y la actividad económica generada del comercio de estos produc-
tos.

Cadena de carne: incluye la producción de ganado vacuno, porcino y avicultura, 
y la actividad económica generada por los mataderos (industriales y municipales) y el 
comercio de estos productos (carnicerías, supermercados, entre otros).

Cadena de lácteos: incluye la producción y acopio de leche cruda, la producción 
de productos industriales derivados de la leche (quesos, leche pasteurizada, crema, 
helados, entre otros), y el comercio generado por los distribuidores de estos produc-
tos al por menor y al por mayor.

 Cadena de pesca y acuicultura: incluye la producción y procesamiento de cama-
rón de cultivo, y la captura y procesamiento de camarón de arrastre, pescado y lan-
gosta, así como, el comercio generado por la compra y venta de estos productos.

Cadena forestal y productos de madera: incluye la actividad de plantaciones fores-
tales, producción de leña, madera aserrada, fabricación de muebles y el comercio 
generado por la compra y venta de cualquiera de estos productos.
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En el gráfico II-37, se presenta la participación porcentual en el VBP de los agen-
tes que componen cada una de las cadenas agroindustriales.  De esta manera, en 
el caso de la cadena de café, los productores de este cultivo absorben la mayor 
parte del ingreso generado, lo cual está acorde con el mayor número de per-
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sonas involucradas en este eslabón, 
lo que a simple vista podría indicar 
una mejor distribución del ingreso 
(aunque quizás no la óptima).

La importancia de las cadenas 
agroindustriales en la generación 
de divisas es notoria si se observa la 
composición de las exportaciones de 
los bienes producidos por estas acti-
vidades en las exportaciones totales, 
las cuales representan en promedio 
el 45.4 por ciento en el período eva-
luado (ver gráfico II-39).

En conclusión, se ha presentado el aporte de la agroindustria al PIB y de las cadenas 
productivas agroindustriales al VBP y exportaciones totales; sin embargo, otro elemento 
a considerar en este análisis debería ser el empleo que éstas generan. Tal es el caso de 
la cadena de café, la cual, a pesar de su bajo aporte al VBP nacional, tiene un gran 
impacto en la generación de divisas y empleo2/ y en el mantenimiento de la seguridad 
alimentaria de muchos hogares rurales, ubicados principalmente en Matagalpa y Jino-
tega.

2/: Las actividades agropecuaria, pesca, minería y silvícola representan el 30.7 por ciento del 
personal ocupado nacional en el año 2003.
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Recuadro 3

Servicios de intermediación financiera 
en las cuentas nacionales
 
El valor  bruto de producción de los servicios de intermediación financiera, según el 

Sistema de Cuentas Nacionales de 1993, se clasifican en: i) explícitos: aquellos cobra-
dos en concepto de comisiones por prestar un servicio (por ejemplo:  las comisiones 
por manejo de cuentas, comisión por retiro de efectivo, comisión por transferencias, 
análisis de créditos) e ii) implícitos : aquellos que se obtienen de captar y colocar recur-
sos a una tasa pasiva y activa respectivamente.

Las sociedades monetarias de depósitos (bancos), en su función de captar y colocar 
recursos, facturan de manera implícita a través del diferencial de tasas, el riesgo que 
asume al administrar los depósitos de los ahorrantes y los costos de transacción en 
que incurrirían los agentes de no existir una institución que intermediara recursos 
financieros.  En cuentas nacionales estos ingresos implícitos se conocen con el 
nombre de servicios de intermediación financiera medidos indirectamente (SIFMI o 
imputaciones bancarias).

Metodología de cálculo de los SIFMI

El SCN93 recomienda asignar a los sectores económicos el valor de los SIFMI 
(first best), pero también permite asignar dicho valor a un sector ficticio (second best), 
cuando las estadísticas básicas limitan la asignación.

El valor bruto de producción de los SIFMI “se mide como el total de las rentas de la 
propiedad por cobrar por los intermediarios financieros, menos el total de los intereses 
que tienen que pagar, excluido el valor de cualquier renta de la propiedad por cobrar 
proveniente de la inversión de sus fondos propios, dado que estas rentas no proceden 
de la intermediación financiera”1/. 

La intermediación financiera es utilizada como insumo por las distintas empresas 
y como servicio de consumo final por los hogares. En efecto, las empresas hacen uso 
del sistema financiero para obtener recursos que utilizan en el proceso productivo, 
en tanto que los hogares reciben los servicios de administración de sus ahorros, y 
préstamos para consumo. 

Sin embargo, la asignación del SIFMI entre las empresas y los hogares es una 
tarea ardua, pues requiere de: i) información detallada de los stocks e intereses sobre 
los préstamos y depósitos desglosado por usuario, e ii) identificar una tasa de interés 

1/: Naciones Unidas, “Sistema de Cuentas Nacionales (SCN93)”, Bruselas/Luxemburgo, New York, 
Paris, Washington  D.C. 1993.
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de referencia (no observable), 
que no debe incluir prima de 
riesgo ni cargos por el servicio 
de intermediación prestado; es 
decir, una tasa menor que la 
activa y mayor que la pasiva.

SIFMI en Nicaragua

Con la adopción de las 
nuevas cuentas nacionales año 
base 1994, publicadas en mayo 
del año 2003, puede verse por 
primera vez el tratamiento de 
los SIFMI, como sector ficticio, 
restando al valor agregado total 
de las actividades económicas 
(ver cuadro AE-II-1 y cuadro AE-II-2). 

La Superintendencia de Bancos de Nicaragua provee la información necesaria 
para el cálculo de los SIFMI, los elementos utilizados para este cálculo se detallan en 
el siguiente cuadro.

 
Este procedimiento permite medir correctamente la producción y el valor agregado 

del sector de las sociedades financieras, sin embargo, supone que toda la producción 
de SIFMI es utilizada como insumo por la totalidad de las actividades económicas. 

El tratamiento actual de los SIFMI, aunque metodológicamente correcto, genera 
valores agregados por sector económico distintos (levemente mayores) a los que se 
obtendría si los SIFMI se asignaran dentro del consumo intermedio de cada uno de 
ellos, previa asignación de la parte correspondiente al consumo final. 

Experiencia internacional
 
En la actualidad solo tres países realizan la asignación de los SIFMI a los sectores 

que los demandan: Canadá, Australia y Estados Unidos2/. Los países de la Unión 
Europea (UE) han realizado ejercicios de asignación de SIFMI desde 1995 y tienen por 
acuerdo la asignación definitiva de los mismos a partir del año 2005. Para la media 
de todos los años y con todos los métodos utilizados, la asignación de los SIFMI en los 
países de la UE implicaría un incremento promedio del 1.3 por ciento del PIB.

            

            

               

                    

              

            

                    

                  

                  

                  

2/: Comisión de las Comunidades Europeas. Informe al Consejo y Parlamento Europeo relativo a la 
asignación de los SIFMI. Bruselas 2002.



Informe anual 2003

Recuadros

49

Recuadro 4

Actividad constructora y uso de materiales en 2003

A partir de la encuesta trimestral de la construcción privada (ETCP) se hizo un 
análisis del uso de materiales en las obras realizadas en 2003.  Se observó que la 
zona geográfica influyó sobre la calidad de las nuevas construcciones, la cual fue 
medida a través del tipo de materiales utilizados en piso, paredes y techo.

Este recuadro tiene como objetivo presentar algunos resultados en torno a la 
calidad y la cantidad de las construcciones finalizadas en el año 2003, en dos zonas 
geográficas: Managua y resto de ciudades que cubre la encuesta.  La segunda 
incluye todas las áreas urbanas de las 16 cabeceras distintas de Managua(14 
departamentos y 2 regiones autónomas del Atlántico).

Managua mostró en promedio una tendencia a una mayor diversificación de 
materiales y al uso de materiales de más calidad, con relación al resto de cabeceras 
departamentales.  Dentro de cada una de estas zonas geográficas es importante 
destacar que algunos distritos en Managua y algunas cabeceras departamentales 
difieren sensiblemente en cuanto al tipo de materiales utilizados.

En la zona geográfica Managua, el municipio de Ciudad Sandino y el distrito 
VI presentaron un similar comportamiento al registrar un uso de materiales de 
construcción de menor calidad, influido principalmente por la construcción 
residencial particular, que a su vez fue movida por los menores niveles de ingreso 
que parecen prevalecer en promedio.  En cambio, los distritos III, IV y V tendieron 
a utilizar materiales más resistentes como el concreto reforzado en paredes, de 
mayor estética como la cerámica en piso y las láminas metálicas especiales para 
el techo.  Este uso de materiales de calidad fue influido por la construcción de 
proyectos residenciales ejecutados por empresas constructoras y urbanizadoras en 
dichos distritos, además de la concentración de grandes proyectos destinados al 
comercio y servicios.

En términos cuantitativos Managua concentró el 48 por ciento de las obras 
finalizadas en el agregado urbano cubierto por la encuesta.  El distrito VI registró 
la mayor cantidad de obras finalizadas (35%), seguido por el distrito III (29 %) que 
además concentró una importante proporción del uso de materiales de alta calidad 
en la ciudad capital.  En tanto, el repunte de obras iniciadas y en proceso en el 
distrito V provocó que esta sub zona se ubicara con la mayor actividad constructora 
en esta zona geográfica en 2003.
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Cabe destacar el impulso que los destinos comercial y de servicio tuvieron en 
Managua durante el año 2003. En efecto, los distritos IV y V concentraron el 59 
por ciento de dichas construcciones comerciales finalizadas. Por su parte, en el 
destino de servicio, los distritos III, IV y V ejecutaron el 71 por ciento de dichas 
construcciones.

En cuanto a las construcciones en el “resto de ciudades”, se observó que 
tendieron en promedio a utilizar materiales de menor calidad con relación a 
Managua.  El ladrillo de cemento y el embaldosado fueron los más utilizados en 
piso, el bloque de concreto en paredes y el zinc corrugado normal en techo.  Una 
particularidad de las cabeceras en la región central del país fue el uso del ladrillo 
cuarterón para paredes, como lo fue la madera en las cabeceras de las regiones 
autónomas del Atlántico.

Las ciudades de León y Estelí mostraron mayor dinamismo en esta zona 
geográfica.  La primera registró el mayor número de obras finalizadas en 2003, 
resultado consistente con la actividad registrada en esta ciudad en 2002, siendo 
las construcciones residenciales y de industria las que se ejecutaron en mayor 
cantidad comparado con el resto de cabeceras.  En cambio, la ciudad de León 
ocupó el segundo lugar en construcciones concluidas, pero el primer lugar en la 
actividad constructora (incluyendo las obras iniciadas y en proceso), lo que la perfila 
con mayor número de obras finalizadas en 2004.  Cabe destacar que el número 
de construcciones destinadas a la actividad de servicios fue más alto en León con 
relación al resto de ciudades.
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